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¿EN QUÉ VA EL APOYO?
Huellas de Cooperación Bilateral

OPCIONES PARA FAMILIAS DESPLAZADASOPCIONES PARA FAMILIAS DESPLAZADAS

Si está interesado en publicar esta historia o en 
obtener más información sobre el apoyo de 

Estados Unidos a Colombia, por favor llamar al:
 (1) 383-2625 o escribir al correo electrónico: 

AndradeIE@state.gov

LA AYUDA DE USAIDLA AYUDA DE USAID

racias al apoyo del gobierno de Estados Unidos, miles 
de familias desplazadas de todo el país han encontrado Gnuevas opciones laborales que les han dado estabilidad 

y un mejor futuro a sus seres queridos. Uno de estos casos se 
encuentra en Cartagena. 

Julio Contreras es actualmente el gerente general de Alimentos 
Aliprocar, una exitosa planta procesadora de productos cárnicos  
establecida en julio de 2003. Contreras creció en Unguía, 
Chocó, pero en 2001 su familia fue amenazada por  grupos 
armados al margen de la ley que luchaban por las rutas del 
narcotráfico. Temiendo por sus vidas, Contreras y su familia 
abandonaron su hogar. Dejando todo atrás, llegó a Cartagena 
con menos de 120 mil pesos en el bolsillo, sólo para ser atracado 
y robado por ladrones comunes.

El cambio fue difícil para Julio y su familia. Estaban 
acostumbrados a la vida del campo y carecían de las habilidades 
necesarias para encontrar trabajo en la ciudad. La vida era muy 
difícil hasta que Julio se enteró de la labor realizada por  Actuar 
por Bolívar, una organización no gubernamental respaldada por 
la Agencia del gobierno de Estados Unidos para el Desarrollo 
Internacional (USAID) que proporciona ayuda social y econó-
mica a personas desplazadas por la violencia.

Actuar le ofreció capacitación en negocios y le aprobó un 
microcrédito para crear una cooperativa que fabricara buti-
farras. Los productos fueron muy exitosos y ahora el negocio 
genera más de 100 empleos directos e indirectos.

Hoy Aliprocar cuenta con registros sanitarios del Invima y tiene 
11 asociados responsables de la producción y las actividades 
administrativas. La empresa tiene 25 comercializadores quienes 
generan 136 empleos. De ellos, el 45 por ciento es ocupado por 

mujeres madres cabeza de familia. 
Ellas reciben un ingreso promedio 
de 500.000 pesos mensuales. La 
empresa produce butifarras, chori-
zos, salchichones y hamburguesas 
que ya son comercializados a nivel 
local en tiendas y en algunos alma-
cenes de cadena, bajo la marca 
Unicarnes. Entre sus clientes están 
Comfenalco, Los Chagualos y 
Megatienda Express. 

El promedio mensual de ventas 
durante el año 2007 fue de 28 
millones de pesos. En el 2008 se 
han realizado ventas promedio por 
31 millones de pesos. Aliprocar ha 
sido distinguida con el Premio “Al 
Empresarismo de Población en 
Situación de Desplazamiento” 
auspiciado por la Corporación para 
el Desarrollo de las Microempre-
sas.

En 2001 la Agencia del gobierno de Estados Unidos para el 
Desarrollo Internacional (USAID) destinó recursos para 
apoyar un fondo de crédito de ayuda a la generación de 
empleo y la creación de empresas asociativas en Cartagena. El 
proyecto se desarrolló con la alianza de Fomipyme, Acción 
Social, Universidad de San Buenaventura, SENA, CHF 
Internacional, entre otros, y fue implementado por la ONG  
Actuar por Bolívar. 

La USAID donó 280 mil dólares y, con el apoyo de otras 
entidades, lograron beneficiar a 600 familias de Cartagena 
con maquinaria y equipos, muebles y enseres. Además del 
fondo de microcrédito que benefició a 587 familias, se logró la 
reubicación de vivienda de 30 familias y la capacitación de 
200 personas en técnicas empresariales. En total se logró 
contribuir al mejoramiento de la calidad de vida de cerca de 
3.000 personas.

“Solía ser campesino, 
pero los grupos armados 
al margen de la ley me 
obligaron a abandonar 

mis tierras. Lo hice 
justo a tiempo. 

Dos meses después 
asesinaron a mi

 hermano mayor”, 
señaló Julio. 

“Recibimos ayuda y ahora deseamos apoyar a otras familias 
desplazadas. En la cooperativa todos reciben el salario básico, 
pagamos seguridad social a todos los empleados y ahora podemos 
tener casa propia”, dice Julio.
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